


Teresa del Niño Jesús

Jesús de Nazaret

«¡Mi madre y mis hermanos
son los que escuchan la Palabra de Dios

y la ponen en práctica!».

Lucas 8,21

«Dado que Jesús ascendió al cielo,
yo sólo puedo seguirle

siguiendo las huellas que él dejó. 
¡Pero qué luminosas y perfumadas 

son esas huellas! 
Sólo tengo que poner los ojos

en el santo Evangelio para respirar 
los perfumes de la vida de Jesús

y saber hacia dónde correr».

Manuscrito C, XI 36v



Domingo 18 de Julio del 2021

Mc 6,30-34

Domingo XVI
Tiempo Ordinario

Ciclo B



Mc 6,30-34

6 30 Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo
que habían hecho y enseñado.

31 Como los que iban y venían eran tantos que ni siquiera les
quedaba tiempo para comer, Jesús les dijo:

– Vengan ustedes solos a un lugar apartado, para que
descansen un poco.

32 Y solamente los apóstoles se embarcaron y se fueron a un
lugar apartado. 33 Pero cuando los vieron irse, muchos se dieron cuenta
y de todos los pueblos fueron a pie por la orilla, llegando antes que
ellos. 34 Al desembarcar, Jesús vio una gran cantidad de gente y se
compadeció de ella, porque estaban como ovejas sin pastor*.

Entonces, comenzó a enseñarles muchas cosas.

* Nm 27,17; Jdt 11,19; 2 Cr 18,16.

¡Vengan a un lugar apartado!
Mt 14,13-21; Lc 9,10-17; Jn 6,1-13



Comentario a Mc 6,30-44 

Teresa de Jesús:
«Así que, hermanas, tenga quien quisiere cuidado de pedir ese pan; nosotras
pidamos al Padre eterno merezcamos recibir el nuestro pan celestial [Mt 6,11; Lc
11,3] de manera que, ya que los ojos del cuerpo no se pueden deleitar en mirarle
por estar tan encubierto, se descubra a los del alma y se le dé a conocer, que es
otro mantenimiento de contentos y regalos y que sustenta la vida».

Camino de Perfección 34,6
Edith Stein:
«Cuando el Señor tomó el cáliz “dio gracias” [Mc 14,23; Mt 26,27; Lc 22,17]. nos
puede hacer pensar en las oraciones de bendición, que ciertamente contienen un
agradecimiento al Creador. Pero también sabemos que Cristo solía dar gracias
cuando antes de un milagro levantaba los ojos al Padre del cielo [Mc 6,41; Mt
14,19; 15,36; Lc 9,16; Jn 11,41-42]. Da gracias porque se sabe escuchado de
antemano. Da gracias por la fuerza divina de que es portador y porque va a mostrar
ante los ojos de los hombres la omnipotencia del Creador. Da gracias por la obra de
la redención que puede llevar a cabo, y las da mediante esa misma obra que es
glorificación de la Trinidad divina, por cuanto renueva en pura belleza su imagen
deformada. Así, toda la perenne ofrenda sacrificial de Cristo -en la cruz, en la Misa
y la gloria eterna del cielo-, puede considerarse como una única gran acción de
gracias -como “eucaristía”-: acción de gracias por la creación, la redención y la
plenitud».

Obras completas, Vol. V, «Espiritualidad y Mística» 3: «La oración de la Iglesia» 1.



Teresa de Los Andes:

«Para esto, hermanita, hemos sido creadas: para alabar y amar a
Dios. Todo lo demás, es nada, es vanidad. Si cada mañana al co-
mulgar nos preparáramos un poco mejor, ¡cómo nos aprovecha-
ríamos de nuestra comunión...!, ¡cómo pasaríamos el día entero en
éxtasis de amor para con ese Dios inmenso, majestuoso, hecho
alimento de nuestras almas! En el cielo, hermanita, los ángeles lo
contemplan faz a faz, pero nosotros los hombres lo poseemos cada
uno, nos identificamos con él. En esos momentos en que mi alma
está unida a Dios, cesa todo para mí. Me faltan palabras, hermanita,
para expresar la dicha divina que experimento. Siento al Infinito, al
Eterno, al Santo todopoderoso, al sapientísimo Dios unido con la
nada pecadora. Entonces adoro y más amo. Entonces es cuando el
alma se siente pura. Está en la fuente de la santidad».

Carta 114: «A su hermana Rebeca», 12 Julio 1919.

Comentario a Mc 6,30-44 



6,30: Los apóstoles se reunieron con Jesús…

«Apóstol» en griego significa «enviado, mensajero, emisario», es decir, el
misionero o encargado de una misión. Mientras Jesús elige a los discípulos de
entre la muchedumbre, a los apóstoles –en cambio– de entre los discípulos (Lc
14,25-27), pero de aquellos que han estado con Él desde el principio (Jn 15,27;
Hch 1,21-22), razón por la cual también reciben el nombre de «discípulos» (Mt
10,1; 11,1). Los «apóstoles» son solamente «Doce», porque representan a las
Doce tribus de Israel, puesto que a ellas Jesús, el Mesías o Ungido con el Espíritu
Santo, ha sido enviado por Dios (Mt 15,24), para que se conviertan y participen de
su Reino de salvación (Mc 1,14-15).



Padre,
muéstrate propicio con tus hijos

y multiplica sobre ellos los dones de tu gracia, 
para que encendidos de fe, esperanza y caridad,

perseveren fielmente en el cumplimiento de tu ley.

Por nuestro Señor Jesucristo.

¡Amén!


